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Elogios a Confiar e Inspirar


Directores ejecutivos


«La necesidad de pasar a un nuevo estilo de liderazgo, un estilo relevante para el nuevo mundo laboral, nunca ha sido tan importante. Los líderes actuales se basan en la confianza, y ofrecen a sus equipos la libertad necesaria para superar sus expectativas. Stephen M. R. Covey, un pensador de referencia sobre la confianza, ha escrito un perspicaz manual para los líderes de hoy y para quienes aspiran a serlo.»


SATYA NADELLA, presidente y director ejecutivo de Microsoft


«Los líderes operan bajo la licencia de aquellos a quienes lideran y sirven, y como tales, tienen la responsabilidad de ayudarlos a triunfar. No solo han de mejorar su desempeño, sino conseguir ser mejores: desempeño con propósito. Confiar e Inspirar es un potente enfoque para las personas y el liderazgo, basado precisamente en la intersección del desempeño y el propósito.»


INDRA NOOYI, expresidenta y directora ejecutiva de PepsiCo


«Llevo años diciendo que mi libro favorito es La velocidad de la confianza. Después de leer Confiar e Inspirar, ahora he de decir que tengo dos libros favoritos.»


ERIC YUAN, fundador y director ejecutivo de Zoom Video Communications


«Nunca había existido semejante necesidad de liderazgo con visión de futuro. El nuestro ha de ser un futuro en el que el liderazgo inspirador y basado en la confianza sea fundamental para todos los líderes, no solo para los grandes. Otros estilos de liderazgo no serán suficientes para alinear el propósito, catalizar la innovación y acelerar el progreso hacia los mejores resultados. Este libro formula esta oportunidad de maneras nítidas y fascinantes. Una lectura obligada para todos los líderes, especialmente para quienes aspiran a serlo.»


ANNE CHOW, directora ejecutiva de AT&T Business


«Dando el siguiente paso lógico en su trabajo en torno a la confianza, Stephen ofrece una hoja de ruta del liderazgo para hoy y para mañana incorporando el elemento crucial de la inspiración, que es el corazón mismo de un líder. En Land O’Lakes, los miembros de nuestro equipo están más implicados y son más productivos cuando se deposita en ellos la confianza para aportar al trabajo sus yos auténticos, inspirados por nuestro propósito de situar a los granjeros en el corazón de todo cuanto hacemos y conseguir empoderarlos para lograr sus mejores resultados.»


BETH E. FORD, presidenta y directora ejecutiva de Land O’Lakes, Inc.


«A lo largo de mi vida, el mundo ha cambiado significativamente, pero los líderes no. Las normas del liderazgo siguen siendo el individualismo, el interés propio y la ambición desenfrenada. Tome nota: la próxima generación no va a seguir ese enfoque en ningún lugar. Ha llegado la hora de cambiar. Deje que este libro le muestre el camino hacia delante para poder ejercer la disposición esencial de las personas y las organizaciones confiadas a su cuidado.»


CHERYL BACHELDER, exdirectora ejecutiva de Popeyes Louisiana Kitchen, Inc., y autora de Dare to Serve: How to Drive Superior Results by Serving Others


«En este libro, Stephen M. R. Covey nos conduce al siguiente nivel del liderazgo: cómo confiar e inspirar. Conozco a Stephen desde 1993, y puedo afirmar que lo que expone en su libro proviene de su experiencia personal al haber pagado el precio de vivir, o violar, algunos de los principios que tan elocuentemente propugna. Como afirma con tanta razón, la mayor barrera para llegar a ser un líder de disposición esencial e Inspiración es que pensemos que ya lo somos. Supone correctamente que, si se produce algún cambio, es, en el mejor de los casos, de un estilo de liderazgo autoritario a un estilo de liderazgo ilustrado, más amable y mesurado. Pero ¡el paradigma subyacente de Mandar y Controlar permanece! La lección más importante que este libro me enseña es cómo “mostrar” que se es un líder de disposición esencial e Inspiración, más que “decir” cómo serlo. Se requiere humildad y la disposición a fracasar y ser vulnerable. Semejante rasgo en un líder inspira a las personas a dar el salto del éxito a la significación.»


V. S. PANDIAN, presidente de Leadership Resources (Malasia)


«Stephen M. R. Covey ha centrado la atención en el corazón del desafío actual del liderazgo… migrando de un modelo de liderazgo basado en Mandar y Controlar a un modelo más basado en Confiar e Inspirar, conscientemente diseñado para liberar la grandeza de cada individuo y cada equipo de su organización. Una absoluta obra maestra sobre liderazgo.»


DOUGLAS R. CONANT, expresidente y director ejecutivo de Campbell Soup Company; fundador de ConantLeadership; y autor del éxito de ventas The Blueprint


Autoridades del mundo empresarial


«Un libro apasionante y bien escrito, lleno de historias cautivadoras. Confiar e Inspirar integra las experiencias personales del autor con ideas respaldadas por la investigación, para enseñar a liderar en un mundo que nunca ha estado tan necesitado de liderazgo. Citando a Eleanor Roosevelt, Covey nos recuerda que “Un buen líder inspira a las personas para que confíen en el líder; un gran líder inspira a las personas para que confíen en sí mismas”. Poderosas palabras. Mejor aún, ofrece un manual para que esto sea realidad.»


AMY C. EDMONDSON, profesora de la Escuela de Negocios de Harvard y Pensadora n.º 1 del Mundo según Thinkers50


«Confiar e Inspirar es un libro que propugna un cambio de paradigma que transformará el trabajo y las vidas. Stephen M. R. Covey nos compele a pasar de un estilo de liderazgo basado en Mandar y Controlar a otro basado en Confiar e Inspirar. Respetando y liberando a las personas, nos enseña a inspirarlas para que lleguen a ser la mejor versión de sí mismas, permitiéndoles volcar todo su potencial en el trabajo y las relaciones. Como una fantástica continuación de La velocidad de la confianza, este libro beneficiará a cualquier líder y transformará cualquier equipo u organización.»


CHRISTINE PORATH, profesora de la Universidad de Georgetown y autora de Mastering Community y Mastering Civility


«El trabajo impulsado por un propósito se está convirtiendo rápidamente en un prerrequisito para la innovación significativa y el desempeño empresarial sostenible. No podemos microgestionar a las personas para el trabajo impulsado por un propósito, y en realidad no podemos siquiera motivarlas para ello: tienen que sentirse inspiradas. Confiar e Inspirar ofrece un enfoque práctico de la conexión con las personas y la conexión con el propósito.»


ROSABETH MOSS KANTER, profesora de la Escuela de Negocios de Harvard, Premio a la Trayectoria Profesional de Thinkers50 y autora de Think Outside the Building


«Confiar es creer en la capacidad esencial de las personas. No solo de algunos ni solo en virtud de unas credenciales específicas. Simplemente por ocupar ese lugar del mundo que solo uno ocupa, cada uno de nosotros posee un valor para añadir, para sumar. Confíe en ello.»


NILOFER MERCHANT, Thinkers50, exejecutiva técnica de Apple y autora de The Power of Onlyness


«Si usted es un líder empresarial, este debería ser, sin duda, un libro de su biblioteca virtual. Confiar e Inspirar, de Stephen M. R. Covey, contiene un hermoso tesoro de intuiciones e ideas visionarias y estimulantes, así como poderosas herramientas que ayudan a los líderes a adaptarse a un futuro híbrido en rápida evolución.»


MARTIN LINDSTROM, Thinkers50, y autor de los éxitos de ventas de The New York, Times Buyology y El Ministerio del Sentido Común


«No solo necesitamos cambiarnos a nosotros mismos, necesitamos cambiar nuestra forma de liderar. Confiar e Inspirar es la suprema disrupción del liderazgo tradicional basado en Mandar y Controlar, y lo necesitamos desesperadamente en la actualidad. Cuando lideremos de esta nueva manera, conseguiremos hacer crecer nuestras empresas, haciendo crecer primero a nuestra gente.»


WHITNEY JOHNSON, Thinkers50, Top Voice de LinkedIn en 2020 y autora del éxito de ventas Disrupt Yourself





Autoridades sanitarias, gubernamentales y no gubernamentales


«Los mejores líderes reconocen su responsabilidad de convertirse en patrocinadores de aquellos a quienes lideran y sirven. No hay nada tan empoderador e inspirador como tener a alguien que crea en nosotros y nos dé la oportunidad de triunfar. Confiar e Inspirar capta poderosamente la esencia de esta clase de liderazgo, y la colaboración e innovación a las que este conduce. Pero lo más importante es que elabora y nos brinda una hoja de ruta para llegar ahí.»


JILL DESIMONE, presidenta de U.S. Oncology, Merck


«Seguí una carrera sanitaria para servir y cuidar a las personas. Desde los inicios de mi carrera como enfermera de cuidados intensivos hasta mi rol actual como presidenta y directora ejecutiva, he aprendido que la preocupación por los individuos como personas en su conjunto es la clave para la curación, la construcción de relaciones genuinas y la creación de un impacto significativo. Confiar e Inspirar es una lectura imprescindible para cualquier líder que desee sentirse inspirado y conocer el marco para cuidar y motivar a los miembros de su equipo, no solo como empleados, sino como personas completas. La preocupación genuina por los demás como individuos únicos y como personas completas no sacrificará el desempeño en la organización, sino que inspirará y prenderá el desempeño individual y organizacional al máximo nivel. Recomiendo encarecidamente este magnífico libro a todo aquel que desee construir auténtica confianza e inspirar a otros para destacar tanto personal como profesionalmente.»


CANDICE SAUNDERS, presidenta y directora ejecutiva de Wellstar Health System


«El paso de Mandar y Controlar a Confiar e Inspirar es exactamente la clase de cambio que se necesita en el liderazgo actual. Stephen M. R. Covey articula esta nueva forma de liderar con un enfoque transformador que resulta sumamente relevante para nuestro mundo. Confiar e Inspirar no solo aporta una nueva perspectiva sobre la empatía, el empoderamiento y la confianza, sino que también presenta la inspiración como una destreza accesible que todos podemos adquirir. En el mundo laboral de hoy en día, ningún líder puede permitirse prescindir de este libro.»


BILL GEORGE, expresidente y director ejecutivo de Medtronic; profesor emérito de la Escuela de Negocios de Harvard y autor de El auténtico Norte


«Desde que leí La velocidad de la confianza, soy un gran admirador de Stephen M. R. Covey. Ahora, con Confiar e Inspirar, esboza un enfoque transformador del gran liderazgo. Todo líder, todo gerente, toda persona interesada en mejorar su conexión con los demás debería leer este libro. Será el libro que definirá el liderazgo en el siglo XXI.»


WILLIAM H. MCRAVEN, almirante y comandante de cuatro estrellas de Operaciones Especiales de Estados Unidos (retirado), excanciller del Sistema Universitario de Texas y autor de Hazte la cama, n.º 1 de los libros más vendidos de The New York Times


«He disfrutado de veras leyendo Confiar e Inspirar. Se trata de una obra fascinante y cautivadora de la erudita y lúcida pluma de Stephen M. R. Covey, en la que este expone, partiendo de investigaciones rigurosas y ejemplos vívidos, lo que instintivamente todos sabemos que nos da resultado con nuestras personas más próximas. La confianza es ese “elemento sólido como una roca” de nuestras interacciones, misteriosamente esquivo pero ávidamente perseguido, y, sin embargo, puede ser el doloroso ausente de la díscola experiencia. Inspirar es encender un fuego en nuestra alma que nos lleve más allá de la estrategia e incluso de la razón, para realizar acciones de impacto. Esta inmensa obra es un marco para las relaciones de confianza en todo lugar, y su estilo ameno pertrechará a los ejecutivos y a las personas que toman decisiones con las claves para la innovación y la firmeza de propósito, que todo el mundo busca con urgencia en los negocios o en la vida pública.»


LORD DR. MICHAEL HASTINGS, comandante de la Orden del Imperio Británico (miembro de la Cámara de los Lores del Reino Unido); profesor de Liderazgo de la Escuela de Negocios de Huntsman, Universidad Estatal de Utah; presidente de la Escuela de Estudios Orientales y Africanos de la Universidad de Londres y exjefe global de Ciudadanía de KPMG International


«Habiendo trabajado en el servicio público durante casi treinta años, incluidos los tres poderes del Gobierno federal, puedo afirmar de manera inequívoca que los mejores líderes del servicio público están gobernados a su vez por un sentido de su disposición esencial de la confianza pública y un compromiso con el bien público. Confiar e Inspirar es exactamente la clase de liderazgo requerido en el Gobierno actual. En este libro, encontrará herramientas prácticas para acceder al sentido profundo de propósito y contribución, que genera un impacto significativo y fortalece a otros para que hagan lo mismo. Este libro es necesario y profundo.»


MAX STIER, presidente y director ejecutivo de Partnership for Public Service


«Nuestro éxito en el Banco Grameen se debió a que, contrariamente a la banca tradicional, nosotros no estábamos interesados en el pasado de nuestros prestatarios, sino que estábamos comprometidos con la construcción de un futuro nuevo con ellos. Creo que todos los seres humanos están llenos de creatividad ilimitada. Precisamente esa creencia es la que nos ha permitido triunfar en nuestro trabajo. Al igual que las semillas, las personas poseen el potencial necesario para llevar a cabo cosas extraordinarias. Como el jardinero descrito en este libro, la labor de los líderes consiste en crear un entorno en el que las semillas de grandeza que moran en el interior de las personas sean capaces de florecer. Confiar e Inspirar muestra cómo cultivar esta clase de crecimiento en cualquier contexto.»


MUHAMMAD YUNUS, ganador del Premio Nobel de la Paz de 2006 y fundador del Banco Grameen


Autoridades educativas y familiares


«Yo nunca me canso de la verdad. Como mariscal de campo en el fútbol americano universitario, aprendí de primera mano a liderar mediante Mandar y Controlar. Ahora, como presidente de una universidad, me siento tentado a diario por el falso confort de buscar atajos en las relaciones complicadas, convenciendo a las personas de que tengo razón e imponiendo precipitadamente mis ideas en nombre de la “colaboración”. Pero la verdad me ayuda a resistir. Yo conocía instintivamente la verdad de que la confianza es la clave para el liderazgo efectivo, pero la interioricé cuando invitamos a Stephen M. R. Covey a Pepperdine para que dirigiese nuestro primer retiro de liderazgo bajo mi mandato hace varios años. Los principios de su Velocidad de la Confianza para forjar la confianza transformaron los fundamentos de nuestro equipo de liderazgo. No se trata de una hipérbole: es la verdad. Ahora es el momento de expandir ese trabajo sobre la confianza ejemplificando esos principios e inspirando a nuestros equipos de gestión para la grandeza: para mirar hacia fuera y crear una cultura de Confiar e Inspirar. Una vez más, Stephen M. R. Covey ofrece la verdad y el camino para alcanzarla, en este juego de herramientas de alto impacto para las organizaciones que buscan la verdad.»


JIM GASH, presidente y director ejecutivo de la Universidad Pepperdine


«Confiar e Inspirar es el futuro de la educación. Tanto los desafíos que afrontamos como los venideros en los que todavía no hemos pensado requieren un nuevo nivel de colaboración, innovación y asociación con profesores, personal no docente, estudiantes, familias y comunidades para el que el sistema educativo tradicional simplemente no está diseñado. Lo que este apasionante libro pone de manifiesto es que la capacidad de resolver esos retos reside ya dentro de aquellos que lideran, sirven y enseñan. Estas personas están preparadas para recibir nuestra confianza y para ser inspirados. Este libro le ayudará a hacer ambas cosas.»


CATHY QUIROZ MOORE, superintendente de escuelas del Sistema de Escuelas Públicas del condado de Wake


«¡Confiar e Inspirar es una lectura imprescindible para todos los educadores! Stephen M. R. Covey nos anima a repensar cómo liderar para el mundo cambiante en el que vivimos, al tiempo que nos inspira para reconsiderar los conjuntos de habilidades y la cultura escolar necesarios para esta generación de estudiantes. Nos proporciona herramientas y estrategias para liberar nuestra propia grandeza mientras inspiramos la grandeza en otros.»


MURIEL SUMMERS, exdirectora de la Escuela de Primaria Especializada en Liderazgo AB Combs (única ganadora en dos ocasiones del primer premio de las Magnet Schools de Estados Unidos)


«Como líder en la educación pública, no ceso de esforzarme para garantizar que nuestro sistema escolar mejore en muchos sentidos, incluidos el logro académico, la estabilidad financiera, la mejora de las infraestructuras y la seguridad de los estudiantes. Aunque todas esas áreas de atención son cruciales para el éxito, quizá la más importante sea el establecimiento y la mejora de la cultura y el clima. En su libro Confiar e Inspirar, Stephen M. R. Covey realiza una excelente labor transmitiendo esta misma creencia y enfatiza la importancia de la construcción de relaciones, el liderazgo de servicio y el empoderamiento de los otros. Confiar e Inspirar es una lectura obligada para superintendentes, directores y otros agentes de las escuelas y los distritos escolares que deseen centrarse deliberadamente en el desarrollo de su propio estilo de liderazgo y en el de los miembros de su organización.»


DR. ANDREW HOULIHAN, superintendente de escuelas, Escuelas Públicas del Condado de Union


«Confiar e Inspirar debería ser el nuevo manual para toda persona que desee liderar a otros con más efectividad. En este fascinante libro, Covey nos ha brindado una guía para liderar equipos, familias, escuelas y organizaciones. En mi calidad de líder en educación pública durante más de veinticinco años y profesora de liderazgo, me preguntan con frecuencia: “¿Qué libro recomendaría usted sobre liderazgo efectivo?”. Ese libro es ahora Confiar e Inspirar. Nos invita a percibir el potencial para la grandeza en los otros y luego nos ofrece la hoja de ruta para crear confianza e inspiración para aquellos a quienes tenemos el privilegio de liderar.»


DRA. CANDACE SINGH, superintendente de escuelas, Distrito de Escuelas de Primaria de Fallbrook Union


«Olvidamos con frecuencia lo importantes que somos en las vidas de aquellos a quienes criamos, enseñamos y servimos. Tenemos la capacidad de ayudarlos a ver su potencial y llegar a ser más grandes y más capaces de lo que ni ellos ni nosotros podíamos imaginar. La mayoría de las personas desean liderar y empoderar de esta manera, pero sencillamente no saben cómo hacerlo. Confiar e Inspirar explica cómo lograrlo. Todos los padres, profesores y líderes necesitan este libro.»


ESTHER WOJCICKI, educadora, periodista, experta en crianza y autora del libro Cómo educar personas de éxito





Autoridades en desarrollo personal y profesional


«Muchos líderes están buscando un estilo que resulte más estimulante y empoderador que Mandar y Controlar, pero pocos tienen claro por dónde empezar. Este libro está repleto de ideas sobre cómo sacar lo mejor de las personas.»


ADAM GRANT, autor del libro más vendido de la lista de The New York Times Piénsalo otra vez y presentador del pódcast WorkLife de TED


«Covey aborda un cambio bienvenido en la cultura laboral y el liderazgo, de la motivación basada en el palo y la zanahoria a la confianza y la inspiración. Aunque reciente, esta transformación refleja la eterna y auténtica necesidad humana de hacer cosas porque queremos y porque pensamos que podemos, y porque comprendemos su propósito más elevado.»


ANGELA DUCKWORTH, fundadora y directora ejecutiva de Character Lab y autora de Grit, éxito de ventas de The New York Times


«Llevamos cincuenta años escuchando que necesitamos alejarnos del liderazgo basado en Mandar y Controlar, pero nadie ha nombrado lo que deberíamos hacer en su lugar. Eso es lo que Stephen M. R. Covey hace con audacia y brillantez en las palabras, y en el libro, Confiar e Inspirar. ¿No es eso lo que queremos? Dentro de cincuenta años nadie hablará de Mandar y Controlar sin decir “Confiar e Inspirar”. Esta expresión se va a incorporar a nuestro lenguaje y al significado mismo de la gestión. Como el gran líder que es, Stephen, a través de este libro, liberará la grandeza que mora dentro de usted.»


GREG MCKEOWN, autor de Sin esfuerzo, éxito de ventas de The New York Times, y presentador del pódcast What’s Essential


«¡Stephen M. R. Covey ha vuelto a hacerlo! Confiar e Inspirar es la guía práctica sobre cómo liderar en nuestro lugar de trabajo siempre cambiante. En un reconfortante giro desde la estructura de Mandar y Controlar, Covey proporciona los conocimientos para empoderarnos a todos para liderar en cualquier momento y en cualquier lugar.»


ERICA DHAWAN, autora de Digital Body Language


«¡Me encanta Confiar e Inspirar! Es el futuro del liderazgo. Si domina lo que Stephen enseña en este libro, transformará su capacidad para elegir su destino, tanto personal como profesional. Este es el secreto para liberar el potencial propio y ajeno. Su mejor libro hasta la fecha.»


TONY ROBBINS, autor bestseller según The New York Times





«Reflexivo, inmensamente práctico y oportuno. Una lectura vital cuando nos enfrentamos a las nuevas realidades del trabajo. Energía y alegría: estas dos dimensiones transforman todo lo referido al desempeño humano y, a su vez, a nuestros resultados personales, empresariales y educativos. Aunque todos podemos encontrar algún grado de cada una de estas cosas en nosotros mismos, el verdadero potencial de cada uno solo se libera cuando construimos conexiones significativas con nuestro ecosistema, mejorando a los demás y empoderando una mayor resiliencia. Confiar e Inspirar nos ayuda a acceder a esas fuentes renovables tanto de energía como de alegría, con el fin de generar un cambio positivo en nuestro mundo.»


SHAWN ACHOR, autor de Big Potential y La felicidad como ventaja, éxitos de ventas de The New York Times


Autoridades en liderazgo, aprendizaje y recursos humanos


«¡Estoy convencida de que Confiar e Inspirar es el mensaje que los líderes necesitan escuchar, hoy más que nunca!»


KATHLEEN HOGAN, directora de personal y vicepresidenta ejecutiva de Microsoft


«Para sobrevivir en este mundo nuevo y cambiante, los líderes han de estar dispuestos a liderar con un estilo que empodere, desarrolle y anime a su equipo. Confiar e Inspirar aporta ejemplos reales y principios poderosos de cómo los líderes pueden tomar medidas prácticas para llegar a ser mejores mentores y gestores más efectivos para sus equipos y organizaciones. ¡Una lectura imprescindible!»


MARSHALL GOLDSMITH, Coach Ejecutivo n.º 1 de Thinkers50 y único premiado en dos ocasiones como el Pensador en Liderazgo más influyente del mundo


«En la economía actual, las empresas innovan o mueren y los empleados ya no tienen que pagar el “impuesto del imbécil”. Los líderes han de prescindir de las tácticas de Mandar y Controlar, que matan la creatividad y aplastan el alma, y aprender a Confiar e Inspirar para que sus equipos realicen el mejor trabajo de sus vidas y disfruten trabajando juntos. Covey nos enseña cómo hacerlo.»


KIM SCOTT, autor de Radical Candor y Just Work, éxitos de ventas de The New York Times


«Las personas desean con desesperación encontrar líderes que les infundan confianza y las inspiren para ser la mejor versión de sí mismas sin ejercer un control férreo sobre ellas. El nuevo libro de Stephen enseña un brillante marco para liberar la grandeza en los otros mediante un sencillo pero potente enfoque del liderazgo que hará que las personas sientan que se preocupan de ellas y estén dispuestas a ponerse manos a la obra. ¡Una lectura atractiva y esclarecedora!»


HEATHER R. YOUNGER, autora del éxito de ventas The Art of Caring Leadership


«Cada vez son más los hombres y las mujeres que, en sus lugares de trabajo, aspiran a trabajar en cosas que importen, a saber que sus contribuciones diarias están mejorando el mundo y a sí mismos. El nuevo libro de Covey, Confiar e Inspirar, expone un argumento convincente en pro de una de las mayores verdades del liderazgo: los líderes deberían invertir en y desarrollar el potencial de aquellos a quienes lideran. Porque cuando los líderes crean otros líderes, la influencia y el éxito se multiplican.»


JOHN C. MAXWELL, autor de éxito sobre liderazgo, orador y coach


«Confiar e Inspirar es importante. Este libro es la convincente respuesta a los enfoques tradicionales del liderazgo basados en Mandar y Controlar y el palo y la zanahoria. Nadie desea quedar atrapado en esas técnicas de gestión propias de la era industrial; sin embargo, todavía hoy, casi todo el mundo sigue atrapado en ellas. Confiar e Inspirar ofrece un marco y un procedimiento prácticos para sacar lo mejor de nosotros mismos y lo mejor de los otros.»


FRANCES FREI, profesora de la Escuela de Negocios de Harvard y coautora de Unleashed




Confiar e Inspirar




Biblioteca Covey


El 8.º hábito. De la efectividad a la grandeza, de S. R. Covey


La velocidad de la confianza. El valor que lo cambia todo, de S. M. R. Covey y R. R. Merrill


El líder interior. Cómo transmitir e inspirar los valores que conducen a la grandeza, de S. R. Covey


Primero lo primero. Reflexiones diarias, de S. R. Covey y otros


Meditaciones diarias para la gente altamente efectiva, de S. R. Covey


El liderazgo centrado en principios, de S. R. Covey


Asegurar resultados en tiempos de incertidumbre, de S. R. Covey, B. Whitman y B. England


La 3ª Alternativa. Para resolver los problemas más difíciles de la vida, de S. R. Covey y B. England


Primero, lo primero. Vivir, amar, aprender, dejar un legado, de S. R. Covey, A. R. Merrill y R. R. Merrill


Una porción de confianza, de D. Hutchens y B. Rellaford


La sabiduría y las enseñanzas de Stephen R. Covey, de S. R. Covey


Confianza Inteligente, de S. M. R. Covey y G. Link con R. R. Merrill
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A mi madre y a mi padre, Sandra y Stephen R. Covey, que fueron para mí un modelo de lo que significa ser padres y líderes que confían e inspiran





Introducción



La temperatura más alta jamás registrada sobre la faz de la tierra es 56,7 sofocantes grados centígrados.1 Este récord se estableció el 10 de julio de 1913, en el Valle de la Muerte de California.


En el Valle de la Muerte no crece nada debido al calor y la sequía extremos. El promedio de precipitaciones oscila entre 25 y 51 milímetros anuales.2 No hace mucho tiempo, cayó un total de solo 13 milímetros en cuarenta meses. No es de extrañar que parezca un páramo estéril.


Asombrosamente, todo cambió en la primavera de 2005. Sin motivo aparente, cayeron 152 milímetros de lluvia en un breve período del invierno de 2004. Cuando llegó la primavera, los observadores quedaron estupefactos al ver una rica alfombra de flores silvestres que cubría por completo el suelo del Valle de la Muerte.


Puede que el lugar no esté muerto después de todo. Quizá solo esté durmiente, a la espera de las condiciones propicias. De hecho, el difunto sir Kenneth Robinson, autor británico y asesor internacional de educación, sostenía en una emotiva charla TED que sería preferible llamarlo «Valle Durmiente»;3 tal vez este nombre no tenga tanto gancho, pero resulta mucho más apropiado.


Las personas nos parecemos mucho a ese lugar. Albergamos grandeza en nuestro interior, aunque a veces esta esté tan dormida como las flores silvestres del Valle de la Muerte. La semilla siempre está ahí; tan solo necesita las condiciones adecuadas para florecer.


Como esos 152 milímetros de lluvia, los líderes verdaderamente grandes son capaces de crear las condiciones propicias para despertar el potencial que toda persona guarda en su interior. Al abordar el liderazgo cual jardineros, esos líderes reconocen que el poder está en la semilla. Por eso procuran las condiciones en las que una persona puede florecer, del mismo modo que el suelo, el agua, el aire y la luz solar permiten que una semilla florezca. Como resultado, esa persona supera cualquier expectativa imaginable.


Algunos hemos tenido la fortuna de ser liderados por alguien que ha hecho por nosotros lo mismo que hizo la lluvia por las flores silvestres en el Valle de la Muerte. El resto, sin embargo, hemos vivido una realidad muy diferente.


En lo que atañe a nuestra forma de liderar —en el trabajo, en el colegio, en casa— llevamos mucho tiempo repitiendo el mismo estilo de liderazgo. Muchos líderes siguen viendo su rol de un modo mucho más parecido al de un operario que al de un jardinero. Lo abordan de entrada con la prioridad de que hay que realizar un trabajo, y su rol consiste en aprovechar los recursos y las personas a su disposición para cumplir la tarea encomendada.


Designemos este estilo de liderazgo como «Mandar y Controlar».


¿Esta estrategia funciona? ¿Funciona para usted? Permítame hacerle una pregunta más pertinente: ¿funciona este tipo de liderazgo en su caso?


Probablemente no.


De hecho, la mayoría de nosotros hemos anhelado una forma diferente de liderar y de ser liderados. Sin embargo, hasta ahora solo hemos sido capaces de mejorar gradualmente. Sabemos lo que deseamos dejar atrás (Mandar y Controlar), pero tenemos menos claro hacia dónde queremos dirigirnos.


Este libro ofrece la respuesta.


A la manera de Sócrates, quien decía que «El inicio de la sabiduría es la definición de los términos»,4 sugiero un término simple para el cambio que necesitamos:


Confiar e Inspirar.


Confiar e Inspirar es la nueva forma de liderar. Su objetivo es liberar el talento y el potencial —empoderarlos e inspirarlos de veras—, más que intentar contenerlos y controlarlos. Consiste en confiar en que las personas hagan lo correcto e inspirarlas para que realicen contribuciones significativas.


Confiar e Inspirar consiste en conectar con las personas, mediante el cuidado y la pertenencia, con el fin de que tanto nosotros como ellas podamos responder con éxito a nuestro disruptivo mundo. Consiste en conectar luego a las personas con el propósito, para que se sientan inspiradas no solo por los líderes de una organización, sino también por un sentido de finalidad, significado y contribución en su trabajo.


En su esencia, un paradigma basado en Confiar e Inspirar fluye a partir de una creencia fundamental en el potencial y la grandeza que moran en el interior de las personas. Incluso, y especialmente, cuando estos resultan invisibles.


Mandar y Controlar consiste en lograr que se hagan las cosas, pero ignora el poder potencial de los individuos que ejecutan esas tareas. Mandar y Controlar consiste en ser eficiente con las personas, intentar motivarlas en lugar de inspirarlas. Se basa en el interés propio y la competición, más que en el servicio y el cuidado. Y si todo lo demás falla, consiste en gritar las órdenes para que todos hagan exactamente aquello que se espera que hagan; no porque «quieren», sino porque «tienen» que hacerlo.


En resumidas cuentas, consiste en controlar a las personas en vez de liberar su potencial.


El juego ha cambiado radicalmente. ¿Entonces por qué tantos de nosotros seguimos aferrándonos al viejo estilo de liderazgo? Operar hoy en día desde un paradigma de Mandar y Controlar es como intentar jugar al tenis con un palo de golf. El instrumento es completamente inadecuado para la realidad, para el juego en cuestión.


Me gustaría invitarle a realizar un sencillo ejercicio: piense en alguien a quien conoce que pueda encajar con la descripción de una clase de líder de Mandar y Controlar: un jefe, gerente, administrador, compañero de trabajo, profesor, amigo, entrenador, padre, madre o vecino.


Ahora pregúntese cómo es trabajar con esa persona.


Con frecuencia hago este ejercicio ante un público, y las personas se sorprenden a menudo de sus viscerales reacciones. Es posible que usted esté teniendo ese mismo tipo de experiencia en estos instantes. El recuerdo de alguien que le asfixiaba con reglas y restricciones puede llenarle de frustración y extenuación, a veces incluso de ira y de dolor.


Piense ahora en alguien a quien conozca que podría describirse como un líder de disposición esencial e Inspiración, alguien que creyó en usted y le dio oportunidades y posibilidades.


Hágase la misma pregunta. ¿Cómo es trabajar con esa persona? El recuerdo de esa clase de líder puede llenarle, incluso al cabo de los años, de gratitud, entusiasmo y de un sentimiento de confianza y realización.


MANDAR Y CONTROLAR EN ACCIÓN


Hace muchos años, fui a una reunión comercial a una pequeña fábrica familiar, en la que me reuní con la mayor parte del equipo directivo de la compañía. Cuando nos sentamos, comenzaron a explicarme los aspectos positivos y negativos de su cultura empresarial.


Al cabo de varios minutos de charla entre aquellos ejecutivos, un hombre nos interrumpió de forma enérgica, con un tono de manifiesta exasperación en su voz:


—¿Podemos hablar con franqueza? ¡Nuestro principal problema es que nos gestiona un maniático del control!


El fundador y actual director ejecutivo, un tipo al que todos se referían como «Sénior», no estaba en la sala, pero su presencia ciertamente se hacía sentir. Otros asistentes empezaron a intervenir con vacilación, pero mostrando su acuerdo.


—Es cierto, no es capaz de soltar las riendas.


—Nos está observando constantemente por encima del hombro.


—No es capaz de delegar. Y ha llegado la hora de que ceda el testigo de todo. Júnior está preparado.


Después de algunas indagaciones, me enteré de que «Júnior» era el hijo del fundador y el heredero natural de la empresa. Júnior trabajaba en la compañía desde que se graduó en la universidad. Era muy respetado y todos pensaban que había llegado el momento de que tomase el mando. Todos creían que su liderazgo conseguiría que la empresa fuese más relevante y exitosa. El propio Júnior también lo pensaba. En múltiples ocasiones le había dicho a su padre:


—Estoy preparado, papá. Puedo hacerlo.


Pero a pesar de la confianza de Júnior y la insistencia del equipo, Sénior se negaba a aflojar las riendas.


—Es sumamente frustrante que no confíen en ti; no puedo ni imaginarme cómo se sentirá Júnior —se lamentó un miembro del equipo.


—Bueno, en realidad no importa cómo se sienta Júnior si Sénior no cree que Júnior esté preparado —señaló otro.


—Pero ¿Júnior se siente preparado? —pregunté—. ¿Y todos ustedes también piensan que lo está?


—¡Por supuesto! —respondieron al unísono—. Todos creemos en él y sabemos que hará un gran trabajo.


De repente, el hombre que había sacado a colación el tema del jefe controlador golpeó la mesa con las manos lleno de frustración y exclamó:


—¡Por el amor de Dios, Júnior tiene sesenta y siete años!


Hice todo lo posible para disimular mi estupefacción.


Había imaginado que Sénior sería un cincuentón o un sesentón, y que Júnior tendría entre treinta y cuarenta y tantos años, comprendiendo lo duro que podía ser para Sénior pasar el testigo. Ahora se me antojaba francamente cómico considerar que Sénior —que probablemente se acercaría o incluso superaría los noventa años—, no se decidiera todavía a ceder el control a su cualificado y competente hijo, que llevaba muchas décadas trabajando en la empresa.


A juzgar por la sensación de abatimiento imperante en la sala, resultaba evidente asimismo que la necesidad de control de Sénior no solo afectaba a Júnior, sino a todos los aspectos de la empresa, e influía en los resultados: la compañía no estaba prosperando, ya que el estilo de liderazgo de Sénior estaba impidiendo cualquier avance. Estaba refrenando el crecimiento y el progreso de su propia empresa. De sus empleados. Incluso de su propio hijo.


Al igual que Sénior, la mayoría de los individuos que Mandan y Controlan no son malas personas. En su mayor parte son gente decente con un buen carácter y buenas intenciones. Ahora bien, con excesiva frecuencia su estilo obstaculiza su propósito.


Incluso cuando un líder está trabajando en la buena dirección, hacia un resultado beneficioso y positivo, el enfoque basado en Mandar y Controlar conduce a la coerción, la sumisión, la contención y, en última instancia, al estancamiento. Un líder de disposición esencial e Inspiración, por su parte, trabaja en aras de ese mismo resultado beneficioso, pero lo hace mediante el compromiso, la creatividad y la liberación del talento y el potencial.


He aquí el elemento revelador: probablemente la mayoría de nosotros nos parezcamos a Sénior más de lo que nos gustaría pensar. ¡De hecho, tal vez la mayor barrera para llegar a ser líderes en Confiar e Inspirar sea que ya creemos serlo!


CONFIAR E INSPIRAR EN ACCIÓN


Yo descubrí Confiar e Inspirar siendo niño con mi padre, que estaba intentando enseñarme a ocuparme del extenso jardín de nuestra familia. Puede que a algunos de ustedes les resulte familiar esta historia, contada en el libro Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva, que mi padre había bautizado como «verde y limpio».


Mis padres solían celebrar asambleas familiares semanales. Mis hermanos y yo nos reuníamos, a menudo a regañadientes cuando llegamos a la adolescencia, para escuchar los planes de nuestros padres para la semana o para las nuevas actividades familiares o tareas domésticas. Durante una de aquellas reuniones familiares el año que cumplí siete, mi padre nos había preguntado quién estaría dispuesto a ocuparse del jardín. Respondí con entusiasmo que yo me haría cargo. Lo dije no porque me importase el aspecto del césped, sino simplemente porque habría hecho cualquier cosa por mi padre.


Después de la reunión, fuimos a inspeccionar el jardín para que aprendiese lo que requería la tarea. Era el comienzo del verano y nuestro césped estaba empezando a amarillear.


—Hijo, tu trabajo es verde y limpio —empezó diciendo—. Déjame enseñarte cómo es el «verde»; vayamos a la casa de nuestro vecino.


Caminamos hasta allí y admiramos las magníficas briznas verdes del césped de nuestro vecino.


—Ese es el color que buscamos, hijo.


Cuando volvimos a nuestro jardín, me dijo:


—Déjame enseñarte ahora lo que significa «limpio», vamos a limpiar la mitad de nuestro jardín.


Recogimos juntos basura y escombros de la mitad del jardín. Mientras hacíamos una pausa, señaló la mitad que no habíamos limpiado y dijo:


—Fíjate en su aspecto comparado con la zona que acabamos de limpiar —incluso para un niño de siete años, la diferencia era evidente—. Lo que hemos hecho es verde y limpio. Hijo, tu trabajo es «verde y limpio». Puedes hacerlo como tú quieras, pero, si te parece bien, te diré cómo lo haría yo.


Caí en la cuenta de que no había pensado en la logística de todo aquello.


—¿Cómo lo harías tú, papá? —le pregunté.


—¡Yo encendería los aspersores! Pero a lo mejor tú prefieres usar cubos o una manguera o pasarte el día escupiendo. Eso es cosa tuya. ¿Qué es lo que nos importa, hijo?


—¡Verde y limpio! —exclamé.


—¿Cómo es el verde? —me preguntó mi padre. Yo señalé con entusiasmo al césped de nuestro vecino:


—Bien. ¿Y qué significa limpio?


Indiqué con orgullo la zona que acabábamos de limpiar.


—De acuerdo. Este es tu trabajo, hijo. ¿Adivinas quién es tu jefe?


—¿Quién? —le pregunté, frunciendo el ceño con desconcierto.


—¡Tú! —me dijo mi padre, y yo sonreí con satisfacción al escuchar aquella respuesta.


—¿Y adivinas quién es tu ayudante? —me preguntó.


—¿Quién?


—¡Yo! ¡Tú me mandas!


—¿Yo? —le pregunté entusiasmado, mientras se dibujaba una enorme sonrisa en mi rostro al pensar que yo estaba al mando.


—Si alguna vez necesitas ayuda y yo tengo tiempo, me dices qué tengo que hacer y yo lo haré —sonrió—. ¿Y sabes quién te va a juzgar, hijo mío?


Esta vez asentí con la cabeza y me señalé a mí mismo.


—Eso es, tú eres tu propio juez. ¿Cómo crees que podrás juzgarte?


—¡Verde y limpio! —proclamé orgulloso.


—¡Bravo! ¿Por qué no piensas en ello un par de días y me dices si estás dispuesto a hacerlo?


Cuando llegó el sábado, mi padre me preguntó qué pensaba del trato propuesto.


—¡Lo haré!


Cogió mi mano y la estrechó firmemente.


—¡Trato hecho!


Sin embargo, no hice nada durante días. No tenía planeado no hacer nada. Para ser sincero, creo que simplemente me olvidé. O siempre encontraba algo más divertido y emocionante que hacer con los vecinos.


Cuando llegó el martes por la mañana, mi padre sintió el calor del verano al salir por la puerta principal para ir a trabajar. Observó el jardín del vecino: verde y limpio, con el césped recién cortado. Observó nuestro jardín: amarillo y ardiendo, con basura en el césped lateral, a escasamente un metro de su coche.


Estaba decidido a ser paciente conmigo. No trabajar el sábado ni el domingo tenía sentido. Pero ¿el lunes? Más tarde me contó que estuvo a punto de gritar:


—¡Sal ahora mismo a arreglar esto!


Sabía que, en el momento en que hiciese tal cosa, probablemente mataría mi iniciativa. Sabía que yo limpiaría el jardín si me trataba con mano dura, pero ¿qué ocurriría al día siguiente cuando él no estuviese ahí? En vez de ello, se mordió la lengua y decidió ver cómo estaba el jardín cuando volviera a casa del trabajo.


Más tarde, a su regreso, divisó nuestro jardín nada más doblar la esquina. Estaba más desordenado y amarillo que nunca, y yo estaba jugando al fútbol al otro lado de la calle.


—¡Hola, hijo! ¿Cómo estás?


Le saludé con la mano y respondí:


—¡Bien, papá!


En efecto, estaba bien. ¡Estaba jugando al fútbol! Desde luego no estaba pensando en el jardín.


Habíamos acordado que recorreríamos el jardín dos veces por semana y podría enseñarle a mi padre mis progresos. Decidió cumplir con lo pactado.


—¿Qué tal el jardín? —me preguntó.


En aquel momento, dejé de estar bien. Vacilé, desviando la mirada mientras sostenía el balón en mis manos.


—Eh… ¿bien? —dije con voz de pito.


Mi padre se mordió la lengua y entró en casa. Se armó de paciencia, recordándose por qué estaba haciendo aquello: «Reafirmar mi propósito: criar a mis hijos, no la hierba», pensó para sí mismo.


Después de cenar, me puso la mano en el hombro y me preguntó:


—¿Por qué no recorremos el jardín, como habíamos acordado, y así me enseñas cómo va?


Empezó a temblarme el labio. Cuando salimos al jardín delantero, rompí a llorar.


—¡Es dificilísimo! —gemí, aun cuando no había movido ni un dedo.


Mi padre dijo suavemente:


—¿Puedo hacer algo para ayudarte?


—¿Lo harías? —le pregunté tentativamente.


—¿Cuál era nuestro acuerdo?


—Que tú me ayudarías si tenías tiempo —dije con cautela.


—¡Pues tengo tiempo!


—¿De verdad? Vale, ¡vuelvo enseguida!


Corrí a la cocina y salí con dos bolsas de basura. Le di una a mi padre y limpiamos juntos el jardín.


Aquel verano solo le pedí ayuda unas cuantas veces más. Era mi trabajo. Me hice dueño de la situación y me sentía orgulloso de asumir la responsabilidad. Por su parte, mi padre se tomó el tiempo para establecer el acuerdo y reafirmarlo. No dio marcha atrás cuando vio errores. Continuó creyendo en mí y exigiéndome responsabilidades de la manera convenida.


¿Y yo? Sentí que confiaban en mí. Sentí la confianza de alguien importante para mí: mi padre. Al sentir su confianza, no quería decepcionarlo. Era demasiado joven para preocuparme por el dinero, el estatus o las apariencias, pero sí me importaba mi padre, por lo que su confianza en mí me resultaba muy inspiradora. Respondí a la confianza que había depositado en mí y me ocupé del jardín: estaba verde y limpio.


Si bien es verdad que el jardín tenía un aspecto magnífico, lo más importante era que yo me sentía estupendamente. Gané confianza en mi capacidad para mantener el jardín verde y limpio, y estaba ansioso por continuar haciéndolo. Experimenté de primera mano el poder de la confianza, y esa simple interacción a mis siete años se convertiría en un momento decisivo para mi comprensión del liderazgo.




Un buen líder inspira a las personas para que confíen en el líder; un gran líder inspira a las personas para que confíen en sí mismas.
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La verdad es que todos deseamos que confíen en nosotros. La confianza es la forma más inspiradora de motivación humana. Las personas que confían en aquellos a quienes lideran hacen aflorar lo mejor de ellos y de todos nosotros.


Confiar en los demás es una de las tareas más importantes de nuestra vida.


Análogamente, anhelamos ser inspirados. Podemos considerarlo tan vital para nuestra existencia como lo es el aire para nuestros pulmones. De hecho, la palabra inspirar viene de la raíz latina inspirare, que significa «respirar dentro».6 Dicho de otro modo, inspirar significa infundir vida a algo inerte. Por consiguiente, inspirar a alguien es insuflar vida en él o en ella.


Ahora bien, hoy en día la mayoría de la gente está peligrosamente falta de inspiración. En esos momentos preciosos en los que esta nos toca —como cuando vemos a un niño dar sus primeros pasos o a los corredores cruzar la línea de meta en una maratón—, sentimos una bocanada de aire fresco.


Inspirar es tomar una experiencia e imbuirla de propósito, coger un empleo y tornarlo significativo. Es animar a un trabajador para que se convierta en un creador, a un empleado para que se convierta en un colega, a un comercial para que se convierta en un partner, a un grupo para que se convierta en un equipo. Como líderes, nuestra tarea consiste en inspirar a las personas que nos rodean y que lo están deseando. Todos lo queremos. Me vienen a la mente unas hermosas palabras del filósofo humanitario Albert Schweitzer: «En algún momento de nuestra vida, a todos se nos apaga nuestro fuego interior. Luego estalla en llamas de nuevo por algún encuentro con otro ser humano. Todos deberíamos estar agradecidos a esas personas que reavivan nuestro espíritu interior».7


Cuando inspiramos a otros, reavivamos el espíritu interior, tanto suyo como nuestro. Cuando inspiramos a otros, insuflamos en ellos y en nosotros nueva vida, propósito y pasión. Ofrecemos una nueva perspectiva, no solo de su trabajo y su mundo, sino también de ellos en cuanto humanos. Dado que vemos genuinamente la grandeza en su interior, ellos empiezan a ver por sí mismos posibilidades que no habían considerado previamente, ni siquiera visto. Miran más allá de las limitaciones artificiales.


Inspirar a los demás es una de las tareas más importantes de nuestra vida.


El hecho de ser un líder de disposición esencial e Inspiración proporciona una lente para ver y vivir la vida, una forma de ser, no meramente un instrumento que utilizamos a conveniencia. Si es un líder de disposición esencial e Inspiración, tanto usted como las personas a quienes lidera sienten que pueden y deben ser merecedores de confianza e inspiración; se consideran capaces de crear contribuciones significativas y hallar un sentido de propósito en lo que hacen. Creen que pueden conseguir todos juntos algo mucho mayor de lo que cualquiera podría hacer por sí solo.


Reconozcámoslo: ¿ha funcionado de veras alguna vez para la gente la estrategia de Mandar y Controlar? ¿Ha resultado efectiva alguna vez en un contexto familiar? ¿Acaso los profesores que golpeaban con reglas a los alumnos por su mal comportamiento los animaban o inspiraban de veras alguna vez para que deseasen aprender? ¿Se sentían inspirados los empleados para trabajar más cuando su empresa implementaba el reloj de fichar o instalaba un «software de vigilancia» de los empleados? Puede que Mandar y Controlar lograra en el pasado el cumplimiento de los hijos, los estudiantes y los empleados, pero desde luego no despertaba la creatividad, el entusiasmo, la inspiración o el compromiso. Y con toda certeza no hará ninguna de esas cosas en la actualidad.


Comprendemos esto en términos intelectuales. Y, sin embargo, a pesar de todos nuestros progresos, la cruda realidad es que la mayoría de los líderes actuales siguen operando todavía con el viejo estilo de Mandar y Controlar. Hoy lo cultivamos con mucha más destreza y sofisticación, implementando un estilo que podríamos denominar «Mandar y Controlar Bien Informado». Ahora bien, nuestras creencias fundamentales en lo que atañe a nuestra visión de las personas y del liderazgo no han variado mucho. Somos demasiados los que recurrimos aún a un enfoque obsoleto propio de la era industrial a la hora de abordar los desafíos actuales.


¿Y usted?


Si todavía está intentando ganar conteniendo a las personas en lugar de liberando su potencial, motivando a los demás en vez de inspirándolos, centrándose en la competición y el propio interés por encima del cuidado y el servicio, está jugando al tenis con un palo de golf.


El juego ha cambiado.


Coja una raqueta. Yo le enseñaré a jugar.





Primera parte



El futuro del liderazgo: De Mandar y Controlar a Confiar e Inspirar


Ha llegado la hora de una nueva forma de liderar.


Llevamos décadas instalados en un estilo de liderazgo anticuado y trillado, que hemos parcheado y apuntalado para intentar que funcione en nuestro mundo cambiante. Ahora bien, las mejoras graduales en el seno de un paradigma defectuoso ya no serán suficientes. Mientras que nuestro mundo ha cambiado, no ha ocurrido lo mismo con nuestra forma de liderar. Ha llegado el momento de un nuevo estilo de liderazgo que sea relevante para nuestros tiempos.


No solo ha cambiado el mundo, sino también la naturaleza del propio trabajo, junto con el lugar de trabajo y la fuerza laboral. Inclusión, colaboración e innovación ya no son simplemente palabras de moda, sino el peaje imprescindible para el éxito en nuestra realidad actual, así como en la realidad futura. Nuestro entorno constantemente disruptivo continúa creando opciones y posibilidades infinitas para una fuerza laboral dispersa, diversa y en rápida evolución.


Esta fuerza laboral demanda una nueva clase de líder, un líder capaz de ver, desarrollar y liberar la grandeza en cada persona. Un líder capaz de servir de modelo de comportamiento auténtico con humildad y coraje. Un líder capaz de inspirar a los demás para que entreguen de buen grado su corazón y su mente porque desean contribuir de forma significativa a algo que les importa.


Cualquiera puede ser esta clase de líder. Todos necesitamos esta clase de líder. Todos los niños, todos los hogares, todos los colegios. Todos los compañeros, los equipos, las organizaciones, las industrias y los países.


Esta nueva manera de liderar funciona en cualquier área, contexto y circunstancia, en cualquier sector y rol. Funciona con cualquier tarea que haya que realizar, en medio de los cambios; en cualquier momento, en cualquier lugar y en cualquier relación.


Un estilo de liderazgo para la posteridad, un estilo de liderazgo intemporal.


Una forma realmente nueva de liderar: Confiar e Inspirar.





1



El mundo ha cambiado, nuestro estilo de liderazgo no




En unos centenares de años, cuando la historia de nuestro tiempo se escriba desde una perspectiva a largo plazo, es probable que el acontecimiento más importante que aprecien los historiadores no sea la tecnología, ni internet ni el comercio electrónico, sino una transformación sin precedentes en la condición humana. Por primera vez, literalmente, un número sustancial y cada vez mayor de personas tienen libertad de elegir. Por primera vez tendrán que gestionarse a sí mismas. Y la sociedad no está preparada en absoluto para ello.


PETER DRUCKER1





Tuve la fortuna de compartir escenario con mi difunto padre en seminarios públicos, en los que él comenzaba casi todas las sesiones planteando al público dos preguntas simples, pero provocativas:


—Que levanten la mano quienes crean que la inmensa mayoría de los trabajadores de su organización poseen mucho más talento, creatividad, ingenio, inteligencia y destreza de los que sus empleos actuales requieren o incluso les permiten aportar.


Invariablemente, casi todos los presentes alzaban la mano.


Acto seguido preguntaba:


—¿Y cuántos de ustedes creen que la inmensa mayoría de los trabajadores de su organización se hallan bajo una presión inmensa y cada vez mayor para producir sustancialmente más por menos?


Volvían a levantarse casi todas las manos.


Pensémoslo: en una ciudad tras otra del mundo, existía un acuerdo prácticamente universal en que la inmensa mayoría de las personas en la mayoría de las organizaciones se enfrentan a expectativas enormes y crecientes para producir más por menos en un mundo cada vez más complejo. Sin embargo, sencillamente no son capaces de emplear una porción significativa de sus talentos y habilidades para tal fin, o ni siquiera se les permite hacerlo.


Reflexionemos por un momento sobre lo que eso significa.




La diferencia entre lo que estamos haciendo y lo que somos capaces de hacer solucionaría la mayoría de los problemas del mundo.


MAHATMA GANDHI2





Para cerrar esta brecha, no podemos continuar «gestionando» a las personas de la misma forma en que lo hemos hecho en el pasado. Ha llegado la hora de cambiar, con el fin de que el liderazgo se ponga a la altura de nuestra transformación. En un mundo caracterizado por una profunda disrupción, no podemos continuar dependiendo de un estilo de gestión que se ha vuelto obsoleto e inefectivo. Tanto el tipo de trabajo que se está realizando (trabajo de servicios y conocimiento de un modo colaborativo y en equipo) como los lugares en los que se lleva a cabo (in situ, híbrido o virtual, trabajando desde casa o desde cualquier lugar) exigen una nueva forma de liderar. Allí donde las posibilidades y alternativas han crecido exponencialmente hasta un número casi infinito de opciones, necesitamos una nueva forma de liderar que sea relevante para los tiempos que corren.


Con opciones sin precedentes y cambios incesantes, resulta improbable que los individuos respondan o incluso toleren a la postre un liderazgo que no concuerde con el mundo actual. Y, sin embargo, la inmensa mayoría continúa liderando, criando, enseñando y entrenando con el mismo estilo de Mandar y Controlar que nos condujo a través de la era industrial.


El mundo ha cambiado. Nuestro estilo de liderazgo no.


Cuando trabajo con personas y líderes de todo el mundo, oigo con frecuencia expresiones de frustración y preocupación ligadas a la necesidad de adaptarse:




Mi jefe no deja de vigilarme y de cuestionar mis decisiones. Nuestra empresa no para de hablar de construir una cultura de equipo positiva, pero yo no la veo por ningún lado. ¿Por qué me han contratado si no se fían de mí?


Soy gerente de una empresa en la que me consta que varios de mis colaboradores también trabajan por cuenta propia. Dicen que les gusta la autonomía y los ingresos extra de los trabajos esporádicos, pero necesitan un empleo asalariado. Tengo la impresión de que no se esfuerzan al máximo conmigo. ¿Cómo lograr que se entreguen en cuerpo y alma cuando no puedo pagarles más de lo que les pago?


Trabajar desde casa ha sido genial en muchos sentidos, pero también me hace sentirme menos conectado con mis compañeros. Creo que no alcanzo el mismo nivel de creatividad cuando trabajo solo y además me resulta mucho menos estimulante. ¿Cómo puedo llenar ese vacío?


Mi empresa no cesa de hablar de la importancia de la diversidad y la inclusión, pero, más allá de las palabras, me pregunto si se creen lo que dicen. ¿Cómo podría participar en ese tipo de cambios que me gustaría ver?


¿Cómo puedo ser un jefe efectivo y al mismo tiempo conservar a mi gente? Se diría que a estas nuevas generaciones no les importa dejar una empresa a la primera de cambio.


Me gusta mi empleo, pero, para ser sincero, siento que mi trabajo no es importante. Cuesta hallar sentido cuando el trabajo que haces no parece significativo. Y si no me importa como gerente, ¿cuánto menos debe importarles a mis empleados?


Trabajar desde casa ha sido agradable para mi equipo, pero ha dificultado mucho la rendición de cuentas. ¿Cómo me las ingenio para exigir responsabilidades a los demás sin dar la impresión de que desconfío de ellos o de que los estoy microgestionando a distancia?


Dirijo un equipo mundial y lidio con las diferencias culturales. La verdad es que jamás he salido de mi país. ¿Cómo puedo dirigir e inspirar a personas de culturas diferentes cuando carezco de experiencia?


Me siento muy frustrado por la situación política y la falta de civismo en mi país, y estoy convencido de que estas carencias están impregnando también nuestra cultura laboral. ¿Cómo puedo provocar cambios o ejercer una influencia decisiva cuando no sé en quién o en qué confiar?


Me preocupa la educación de mis hijos en estos tiempos. Tengo la impresión de que crecen mucho más deprisa ahora que cuando yo era niño. ¿Cómo puedo enseñarles a desenvolverse en nuestro mundo actual cuando yo mismo no tengo todas las respuestas?





Estas declaraciones reflejan preocupaciones reales acerca de los retos a los que hoy nos enfrentamos y a los que intentaremos dar respuesta y ayudar a abordar en este libro. ¿Qué otros aspectos añadiría usted a esta lista?




La pregunta no es si somos capaces de cambiar, sino si estamos cambiando con la suficiente rapidez.


ANGELA MERKEL3





Estos cambios trascendentales que estamos experimentando son fruto de lo que yo denomino las «Cinco Fuerzas Emergentes». Estas fuerzas del cambio están arrasando nuestro mundo y ejerciendo un impacto sin precedentes sobre nuestro trabajo y nuestra vida. Podemos tratar de evitarlas o ignorarlas, pero ellas no nos ignorarán a nosotros.


LAS CINCO FUERZAS EMERGENTES


1.La naturaleza del mundo ha cambiado


Las innovaciones tecnológicas están obrando cambios extraordinarios; no solo es inaudita la «cantidad» de cambios, sino que también lo es el ritmo o la «velocidad» de estos cambios. Además, el «tipo» de cambios —caracterizados por las tecnologías disruptivas— está afectando a todas las sociedades, industrias, organizaciones y personas. Estas innovaciones tecnológicas se están produciendo en todas las áreas, incluidas las biociencias, la inteligencia artificial, el aprendizaje automático, la robótica, la automatización, la realidad virtual y aumentada, la digitalización, la nanotecnología, el internet de las cosas, la impresión 3D y suma y sigue. Estos cambios están convergiendo y fundiéndose en lo que se designa como «la Cuarta Revolución Industrial».4


Además de esta rápida disrupción tecnológica, nunca antes en la historia habían estado disponibles tantos conocimientos e informaciones. Scott Sorokin señala en la revista CIO que, hasta 1900, los expertos estimaban que el conocimiento humano se duplicaba cada siglo. En 1982, se calculaba que el conocimiento se duplicaba cada trece meses. Ahora, cuarenta años después, los expertos sugieren que el conocimiento humano se duplica cada doce horas.5 Esta explosión del conocimiento ha transformado nuestra manera de ver el pasado y de pensar en el futuro. Ha convertido en imposible ser lo que la doctora Carol Dweck de Stanford llama un «sabelotodo», ya que el conocimiento y la tecnología que hay que ingerir son sencillamente excesivos. En lugar de ello, se otorga más valor a llegar a ser un «aprendelotodo»: ser capaz de aprender, e incluso reaprender, más rápido que nunca.


Este desbordamiento de conocimientos combinado con la disrupción significativa —ya sea mediante la tecnología, ya sea mediante una pandemia global— ha provocado importantes cambios sociales y ha hecho caer de rodillas a algunas industrias y empresas. La innovación tecnológica ha creado nuevos modelos comerciales e incluso industrias totalmente novedosas, y ha abierto las puertas a posibilidades prácticamente ilimitadas. La mera accesibilidad de los smartphones ha transformado de forma significativa no solo nuestra forma de hacer negocios, sino también nuestra manera de vivir la vida cotidiana. No habitamos en un mundo estancado; antes bien, este está repleto de riesgos y oportunidades a los que hemos de adaptarnos constantemente como seres humanos, como empresas, como familias y como comunidades.


2.La naturaleza del trabajo ha cambiado


El trabajo actual se basa cada vez más en el conocimiento y los servicios, con acceso a información instantánea y simultánea. Es mucho más colaborativo, innovador y creativo que nunca. El trabajo manual o industrial tradicional, si bien sigue siendo importante, representa una proporción cada vez menor del trabajo realizado, pues hemos ingresado definitivamente en una nueva era.


No cesa de crecer el número de personas a quienes se les pide que se concentren en tareas que requieren más de su mente y menos de sus manos, mientras que a quienes trabajan con sus manos se les pide que aumenten su actividad mental. Conforme la naturaleza del mundo continúe cambiando a través de las innovaciones tecnológicas, esta realidad se tornará cada vez más relevante.


Más significativo es el hecho de que la manera de trabajar sea cada vez más colaborativa, lo cual requiere trabajar en equipos flexibles e interdependientes con el fin de crear e innovar juntos.


3.La naturaleza del lugar de trabajo ha cambiado


Además de los cambios en la clase de trabajo que realizamos, se obran importantes transformaciones relacionadas con dónde trabajamos. El trabajo desde casa o desde cualquier otro lugar había estado creciendo incluso antes de la disrupción de la pandemia global de la COVID-19, que aceleró tremendamente esta tendencia. Hoy en día se está convirtiendo en la norma que el lugar de trabajo sea disperso, sobre todo en alguna modalidad combinada o híbrida con el trabajo in situ.


Los trabajos en equipos flexibles e interconectados incluyen en la mayor parte de los casos alguna dimensión de virtualidad; de hecho, muchos son íntegramente virtuales. Los miembros del equipo, tanto si se hallan dispersos por el mundo como si trabajan cerca, pueden participar en el mismo proyecto sin encontrarse físicamente cara a cara jamás. La idea de un lugar de trabajo físico compartido es inexistente para algunas organizaciones y está perdiendo relevancia para otras. La estructura organizativa jerárquica tradicional se está volviendo más horizontal con el fin de empujar hacia abajo la toma de decisiones e incrementar la velocidad y la flexibilidad.


El efecto neto de todo esto es que los individuos se llevan su trabajo por todo el globo, libres de las restricciones de una oficina convencional. Estas nuevas modalidades y lugares de trabajo han comportado y continuarán conduciendo a cambios en las estructuras y los sistemas organizativos, y ejercerán un impacto significativo sobre la cultura del lugar de trabajo.


4.La naturaleza de la fuerza laboral ha cambiado


Nuestra fuerza laboral es mucho más dispersa de lo que jamás ha sido, estando integrada por personas de diferentes generaciones, géneros, razas, etnias, orientaciones sexuales, religiones, culturas, procedencias, experiencias y perspectivas. El objetivo es la creación de una cultura inclusiva para todos que nos permita maximizar nuestra diversidad (nuestras diferencias) como nuestra principal fortaleza. Cuanto mayor sea el contraste en nuestras diferencias, mayor será el potencial para la creatividad y la innovación.


Un ejemplo de la fuerza laboral cambiante son las múltiples generaciones que trabajan conjuntamente, hasta cinco diferentes.6 Conforme las generaciones más jóvenes, como los millennials y la generación Z, integran un porcentaje cada vez mayor de la fuerza laboral, aportan diferentes experiencias, perspectivas e ideas. Tienen diferentes expectativas respecto a su trabajo y a sus jefes que las generaciones de mayor edad. El contrato social ha cambiado. Los deseos de las personas han cambiado. No se conforman con un sueldo. Les importa también la manera en que son dirigidas y quieren saber que su contribución es importante. Esto transforma intrínsecamente no solo la forma en que opera la fuerza laboral, sino también el funcionamiento de nuestras sociedades y familias.


5.La naturaleza de la elección ha cambiado


Los avances tecnológicos nos han conducido de la elección múltiple a la elección infinita, en cuanto consumidores y en cuanto miembros y líderes de equipos. Para los consumidores, existen literalmente miles de opciones disponibles con solo pulsar un botón en lo que concierne a programas televisivos, películas, juegos, ropa, herramientas, comida y todo lo demás. El acceso a cualquier cosa desde cualquier lugar del mundo nunca ha sido mayor.


Ahora bien, quizá las elecciones y opciones más impactantes hayan eclosionado en el empleo y las oportunidades laborales. Debido al auge del trabajo virtual, los individuos tienen muchas más opciones de trabajar con una empresa en un lugar distinto de su residencia. El crecimiento considerable de los trabajos esporádicos y por cuenta propia ha incrementado la flexibilidad y las opciones. Basándose en las tendencias de crecimiento, algunos expertos predicen que en 2023 habrá más trabajadores autónomos que empleados tradicionales.7


Ante esta flexibilidad y este aumento de las opciones, es importante que los líderes y las organizaciones creen la clase de cultura que atraiga, retenga e inspire a las personas. Los individuos nunca habían tenido una capacidad semejante para elegir cómo será su vida.


A título de ejemplo, recientemente hablé con una profesional de ventas que me contó que, durante la pandemia, decidió que a partir de entonces viviría donde quisiera. Decidió asimismo que sencillamente no aceptaría ningún empleo que le exigiese viajar con frecuencia. Con su trayectoria como profesional de ventas de alto desempeño, era consciente de que ya no necesitaba hacerlo. En esa nueva forma de trabajar veía que tenía un número inaudito de posibilidades y opciones para hacer lo que quisiera, con quien quisiera y donde quisiera. Podía optar por trabajar con un número creciente de empresas que la valoraban. En adelante, decía, escogería la compañía que más creyese y confiase en ella, que más la inspirase y la valorase.
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